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E D I T O R I A L

Un problema de vital interés
Otro toque de a ten ción

L a  m o v iliza c ió n  decretada p o r  e l M i­
n is ter io  de. D e fen sa  N ac io n a l y  que or­
dena la incorporac ión  a f i la s  de  toda la 
ju v e n tu d  de lo s  C uerpos de  C om unica- 

iones, crea un  problem a que no  fi’ene. 
farO' está , fá c il  so lución .
E s te  p rob lem a  no tien e  im portanc ia  so­
m en te  p o r  el hecho  de que cesen  d e ­
m inado  núm ero  de' com pañeros, sino  
e la gravedad  d e l m ism o  resid e  en  dos  
p ec to s: p rim ero , d i fic u lta d  de las'subs-  
ü c io n es; seg u n d o , que la ju v e n tu d , los  
azos fu e r te s  de los se rv ic io s  P osta les, 

C elegrá ficos y  de R a d io , se m archan  a 
.orestar se rv ic io s  de  in d u d a b le  im p o rta n -  
:ia y  e ficacia  para la guerra  que estam os  
so s te n ie n d o  pero d e ja n  u nos h uecos que  
sólo se p u ed en  cubrir  m erced  al e s fu e rzo  
d e  lo s  v ie jo s  que quedan  en  las C orpo­
raciones.

E s te  seg u n d o  a specto  tien e  so lam en te  
la im p o rta n c ia , que querem os rem arcar, 
que su p o n e  el hacer que lo s  com pañeros  
de la re taguard ia  dob len , tr ip liq u e n , c en ­
tu p liq u e n  su  e s fu e rzo  para c o n seg u ir  que  
las nov ias reciban m isiva  d e l com pañero  
que lucha  en  el fr e n te , lo s  m a n d o s p u e ­
dan  com un icar con rap idez  sus n o tic ia s  y  
el G obierno pueda ten er  re lación  verbal 
por m ed io  de la R a d io  con todo  e l  pa ís  y  
tel M u n d o  en tero . A  lo s  traba jadores de 
C o m u n ica c io n es  n i nos d u e len  n i nos kan 
d e  do ler prendas. E s ta m o s  d isp u e s to s  a 
h a cer  lo s  sa c r ific io s  m á x im o s  en b ien  de 
b  Causa. C o n sc ien tes  de la responsab i­
lid a d  que nos in cu m b e , estam os s iem pre  
d isp u e s to s  a hacer lo  que sea m en es ter  
parar que lo s  vacíos de la ju v e n tu d  no se 
n o ten , p e ro  re p e tim o s  que esta  segunda  
parte  d e l problem a tien e  so la m en te  la 
im p o rta n c ia  que se  le  quiera dar desde  el 
p u n to  de v is ta  reseñado.

¡ A h ! ,  pero  s í  tie n e  im p o rta n c ia  y  ca-. 
p ita l e l o tro  aspecto , e l de  cubrir  las va­
can tes, los p u e s to s  que d e je n  n u es tro s  
cam aradas que m archan a ¡os fr e n te s ,  ya  
que,-pese a la v o lu n ta d  y  deseo d e  lo s  que 
re s te n  en  la retaguard ia  habrá necesidad  
de cubrirlo s, de hacer trasiego  de p erso ­
nal, de  coord inarlo  de fo rm a  ta l que no 
se no te  la fa lta  de  esa ju v e n tu d .

Y  para este  problem a tien e  nuestra  F e- 
deí.ación, com o para todos lo s  que a los  
de C o m u n ica c io n es se re fie re , la so luc ión  
adeí^iíada.

N o  se nos o lv id e  que n u e s tro s  servi­
cios. y  en  todos su s  aspectos, son  de  ín ­
do le  tan  espec ia l que requ ieren , en  todo  
m o m en tp . persona l idóneo  y  capacitado

que reúna tre s  e sen c ia lís im a s c o n d ic io ­
n es: prác tica , co/JocÍ77ile/jfos técn ico s  y  
responsab ilidad .

Y  estas tres  co n d ic io n e s  n o 'la s  pu ed e  
reu n ir , s in  duda  a lguna , nad ie  m ás que  
¡os p ro p io s  traba jadores de C om qnica-  
c io n es  y  m ás en la s  a c tu a les  c irc u n s ta n ­
cias en ¡as que el E s ta d o  descansa en  la 
seg u rid a d  d e l secre to  p ro fe s io n a l in h e ­
re n te  a n u e s tro s  serv ic io s .

Y  la so lu c ió n  que tie n e  nuestra  F e d e ­
ración de C om un icaciones, p ro d u c to  d e l  
e s tu d io  de su s  c o m ic io s  (c u y a  garantía  
de e ficac ia  reside  en  buena  p a rte  en que  
reú n e  ag lu tin a d a s las d ive rsa s  ram as de  
trabajo  de  C om un icaciones, u n ific a n d o  
lo s  c r ite r io s )  es la d e  capacita r  a lo s  com ­
pañeros de un traba jo  íécnlca/nenfe m e ­
nos espec ia lizado  para rea liza r o tro  de  
fu n c ió n  superior.

L a  práctica  y. la s im il i tu d  de fu n c io n e s  
hacen  que cua lqu ier fu n c io n a r io  de una  
ram a de trabajo  p u e d a , con  buena  v o lu n ­
tad y  a fán  de su p era rse , rea liza r cua l­
qu ier co m etid o  de  lo s  de  su  profesión, 
aun de lo s  ca lifica d o s  com o m ás técn ico , 
rea lizándo lo  s iem p re  de fo rm a  m ás e f i ­
caz y  p e r fec ta  que cu a lq u ier  ciudadano  
recién  adven ido  a la s  C om unicaciones.

L a  exp erien c ia  es a leccionadora . E lla  
nos enseña que u n o s  se rv ic io s  de ín d o le  
tan  delicada no p u e d e n  ser en treg a d o s en  
m anos de qu ien  carezca  de una práctica , 
unos co n o c im ien to s  p ro fu n d o s  de lo s  
m ism o s y  una re sp o n sa b ilid a d  que no se  
adqu iere  con p re s ta c ió n  de fia n za s , n i 
con p re sen ta r  ava les, p o r  va luosos que  
sean, n i con g a ran tía s d e l orden  que se 
quiera. S e  adqu iere, ún ica  y  e x c lu s iv a ­
m en te , con lo s  años pasados en  la lucha  
en los m ed io s p o s ta le s  o te le g rá fic o s :  
bregando  con las sacas, las cartas, lo s  g i ­
ros, lo s  aparatos, lo s  te leg ra m a s; s in t ie n ­
do e l afán de c u m p lir  con  un co m etid o  
que requ iere  co n d ic io n e s  que e l tie m p o  
concede.

Y  ésta es nuestra  so lu c ió n : que en  Co­
m u n ica c io n es  se in g re se  s iem p re  por la 
escala m enos espec ia lizada  y .q u e  de ella, 
por e s tu d io , por capacitac ión  p ro fe s io ­
nal, por aquella  p rá c tica  ya  reseñada , se 
vaya al e je rc ic io  de o tras a c tiv id a d es  
m ás p ro fe s io n a lm e n te  técn ica s  y  de  fu n ­
c ión  superior.

E llo  supone , seg u ra m en te , dar sa tis ­
fa cc ió n  a una lóg ica  asp iración  de los  
traba jadores de las C o m u n ica c io n es y  e n ­
traña un  ta l e sp ír itu  de  ju s tic ia  y  re c ti­
tu d  en e l p ro c ed im ie n to , a la v e z  que un

Las guerras se hacen en la vanguardia, se 
ventilan en la vanguardia y se ganan en la 
vanguardia. Pero se pueden perder en la re­
taguardia. Y. en ésta, las rpás de las veces, se 
deja el paso a bajas pasiones, a rencillas de 
vecindad y a venganzas personales para dejar 
totalmente abandonados, absurdamente aban­
donados otros problemas de una importancia 
tal que son verdaderos obuscs en los edificios 
de nuestros entusiasmos.

No hay que olvidar que en la retaguardia 
repercuten mucho más (aunque parezca ilógi­
co) los embates de la guerra, los horrores y 
las penalidades de la guerra. Como en un 
autocar “saltan” más los que van sentados en 
la “retaguardia”. Como en un tren llevan mu­
cho más movimientos y están más propensos 
a descarrilar los vagones de cola. Como, en 
fin, en ‘una familia de monos el de la reta­
guardia es el que se ahoga.

No es la primera vez (jy  ojalá sea la últi- 
, ma!) que tocamos este punto en nuestras co- 

lurhnas.
Hablo de Madrid y en Madrid. Que hablar 

de la Puerta del Sol desde la Quinta Avenida 
es frecuente pero no va con nosotros.

Deciamos en artículos anteriores que eran 
aun mayores enemigos nuestros los comercian­
tes de la guerra, los traficantes de nuestras 
vidas, los explotadores de nuestra hambre. 
Todo esto poco después lo ha dicho un pres­
tigioso político,

Nos cabe el consuelo de que ni a éJ ni a 
nosotros nos hacen el menor caso.

Se siguen riendo “los nuevos acaparado­
res” de cuantas órdenes y ta r ifa s  de precios 
se mandan respetar.

En Madrid hay de tcdo, se «ncuentra de 
iodo. Puedes hallar, compañero, jabón y taba­
co, carne de ternera y judías de las que no 
amargan, pescado y patatas. Pero para adqui­
rirlo, para saborearlo, has de tener la cartera 
bien jep le ta  y decidirte a engrosar la bolsa 
de un caballerete que se pasa el día en el 
café, con su buen puro en la boca, su büena 
hucha de plata enterrada y lanzando de cuan­
do en cuando un anatema en el que se es­
cucha:

¡Hay que aplastar a la quinta columna! »

Desconfiad de los que abusen del tópico, 
no creáis en el talento de los que lo pregonen 
con frecuencia. Ojo con esos que llevan siem-. 
pre en la mano cuatro o cinco periódicos de 
los más extremistas.

£1 tal ciudadano cuenta sus billetes y dice 
campanudamente:

“No pasarán” .

Y la mujer del hombre que.lucha en la trin ­
chera, el huérfano del hermano que dijo el 
“No pasarán" poniendo el pecho a las balas 
para hacerlo una realidad, la madre del com­
pañero que hoy pasea apoyado en muletas, 
ésos, no tienen tal sobra de dinero para rega­
larse mientras muchos burgueses de segunda 
mano (sí nos apuráis aún más odiosos que los 
otros), de ésos que debajo del traje de calle 
llevan un pijama y bajan a tomar el aperir 
tivo envueltos en un estrambótico albornoz, 
se golpean la panza bien repleta y porque tie­
nen que ayudar con bicarbonato una costosa 
digestión, dicen que están sirviendo a la 
causa.

Lo malo, lo terrible, es que no creyéndoselo 
ni ellos mismos haya quien se lo cree o al 
menos que no les dé importancia.

Y decimos nosotros: ¿Y si se dejara en paz 
a los viejos pasivos y a los empleados y se 
hiciera una evacuación en regla con esos ele­
mentos? ¿No estarían bien revendiendo taba­
co y jamón en cualquier frente?

Hay que m atar al lobo que trate de ocul­
tarse entre los corderos. Cierto y justo. Pero... 
debajo de una piedra, entre unos matorrales, 
puede ocultarse la víbora. Y ésta es peor que 
el lobd> niás ladina y menos visible.

Claro allá cada cual. Nuestra adver­
tencia es leal somo siempre, pero no olvida­
mos el cuento de aquel que quería aprender 
a tocar la guitarra,

Al decirle el maestro dónde y cómo había 
de poner los dedos, respondió:

—¿Sabe usted lo que le digo? Que la gui­
tarra es. mía y pongo los dedos donde me da 
la gana.

Sansón CARRASCO

im p o rta n te  b e n e fic io  para lo s  serv ic io s  
y  el p u eb lo  que de e llo s  usa, que no d u ­
dam os, n i  p o r  un so lo  m o m en to  que, s i 
las necesidades de la s itu a c ió n  actua l h i­
c iesen  necesario  adop ta r re so lu c ió n  a 
este resp ec to , qu ien  co rresp o n d e  tom aría   ̂
buena nota  de lo  a p u n ta d o  y  sabría se r­
v ir  lo s  d eseo s de  la m asa trabajadora y , 
al p ro p io  tiem p o , b e n e fic ia r  e l usuario  
de n u estra s C om unicaciones.

Aviso:
Parn  d a r  tiem po  a  cam ­
biar e l fo rm a to  de nues­
tro periód ico , e l p ró x im o  
núm ero  se pub licará  el 
10 d e  en e ro  y  será ex­
traordinario .

Ayuntamiento de Madrid



COMUNICACIONES LIBRE

El Pleno Nacional Económico, am pliado
J

Próximo a celebrarse el Pleno Nacional am­
pliado de carácter económico, creemos ha de 
ser de interés publicar algunas de las ponen­
cias elaboradas por el C. N. Confederal a fin 
de que lleguen a conocimiento de todos los 
afiliados de nuestra Federación de Comunica­
ciones y puedan percatarse de la máxima en­
vergadura que para la Organización y para la 
economía, en general, ha de tener el referido 
Pleno Nacional.

DICTAM EN SOBRE EL OCTAVO PUNTO 
DEL ORDEN DEL DIA

-C O N V E N IE N C IA  D E RED U C IR  NUM E- 
ROS DE P U B LIC A C IO N E S C O N FED ERA­

LES. Y  SO LU C IO N  AL P R O B LE M A .”

Tres razones poderosas Obligan a hacer un 
examen de la situación de nuestras publica­
ciones y determinar una reducción en las mis­
mas: Razón económica, Razón tác tica  y Ra­
zón de efectividad.

La primera, la abona en primer lugar, la 
falta de papel.'Para nadie puede ser un se­
creto que en España carecemos de materia 
prima y que la  falta de divisas, impide la 
adquisición en el exterior de la misma.

Por otra parte, la multitud de publicacio­
nes, impide la difusión de las mismas, ya que 
se establece en muchos lugares, una 'compe- . 
tencia, que da, como resultado, un desgaste 
económico inútil.

Evitada esa competencia y organizada la 
salida estratégica de publicaciones del Movi­
miento, se producirá mayor expansión en las 
mismas, con indudables beneficios económicos 
y mótales. .

La segunda razón, la abona, la necesidad 
de tener, al frente de cada publicación, un _ 
camarada de absoluta garantía, por ser viejo 
militante del Movimiento, al propio tiempo 
que reúna las condiciones de competencia pre­
cisas para sacar una buena publicación. Sien­
do'reducido el número de compañeros que'en 
este orden tenemos, importa situarlos en lu­
gares adecuados, para que rindan, no permi­
tiendo que cualquiera sin competencia o lle­
gado a última hora, asuma la dirección de 
una publicáción nuestra, lo que ocurre con la 
abundancia de las mismas.

L a última razón, es la precisión de dar ho­
mogeneidad a la orientación de nuestras pu­
blicaciones, única forma de* sacar rendimien­
to del arma potente, que es la Prensa. Hay 
que terminar con las contradicciones públicas 
en el Movimiento.

Hasta la fecha, eso se logra en gran parte, 
a través del Boletín de Orientación Interna, 
editado por la Secretaría del Comité Nacio­
nal, pero esa efectividad se pierde en las pe­
queñas, publicaciones que no por ser de poca 
importancia, producen peor efecto, al des­
orientar a la opinión y a los militantes en 
lugar de orientarles, siguiendo la línea traza­
da en el orden nacional para la propaganda.

No se trata  ya de los diarios que en algu­
nos lugares, por aparecer tan cerca el uno 
del otro, establecen una competencia inadmi­
sible.'

De un tiempo a esta parte, le ha dado a 
nuestro Movimiento por editar Boletines. Nos 
encontramos coh una cantidad enorme de Bo­
letines, cuya efectividad es muy discutible, 
pero cuyo gasto y derroche de energías, es po­
sitivo.

Lo mismo ocurre con las revistas. Ya no 
son las Federaciones de Industria, sino, in­
cluso, Colectividades, que, por su cuenta, edi­
tan -revistas, gasl^ando excelentísimo papel, 
que mejor sería emplearlo en trabajo de más 
positivo resultado.

En conclusión. Para no hacer extensísimo 
el dictamen presente y hecho un estudio de 
las. conveniencias del Movimiento, sugerimos 
el siguiente plan de publicaciones de la 
C .N .T .:

En Barcelona, Valencia y Madrid, deben 
aparecer dos diariós: Uno' por la manana y 
otro por la noche.

Puede editarse un diario matutino, en las*
siguientes localidades:

DE CATALUÑA:
. Gerona.

Lérida. ^
Tarragona.

DE LEV ANTE:
Castellón.
Albacete.
Alicante.

'M urcia o Cartagena.
(Aparece uno en cada localidad, y es nece­

sario aparezca uno solo, estableciendo servi­
cio que facilite estén a la. misma hora en las 
dos ciudades.)
DE ANDALUCIA;

Almería.
Ubeda (Jaén) o Baza.

DE EXTREM ADURA:
Cabeza de Buey (Badajoz).

DE CENTRO:
Cuenca.
Toledo.
Ciudad Libre.

DE ARAGON:
Caspe.

Con este plan de aparición de diarios, que­
da garantizada, absolutamente, la propaganda 
de nuestro Movimiento, abarcando los dos as­
pectos. Los. grandes rotativos de enorme difu­
sión y los pequeños de las provincias que lle­
nan una necesidad de orientación con arreglo 
a-la psicología y a las costumbres de los pue­
blos, que difiere algo en su contenido, de los 
grandes rotativos, por no poder éstos abar­
car el trabajo de aquéllos.

Todos los diarios que no se atengan a este 
pian, deberán desaparecer por considerarse 
antieconómicos e innecesarios.

Corresponsales.— ■’ Los Sindicatos o las Fe­
deraciones Locales, donde existan, deben de­
signar un compañero, que tendrá la respon­
sabilidad de mandar diariamente una nota bre­
ve de lo que ocurra .en la Localidad, al diario 
que aparezca en la Provincia. Semanalmente, 
mandará una crónica resumen de marcha de 
las cosas, al diario regional.

Esta tarea es dé .enorme importancia para 
el Movimiento.

Por una parte, los compañeros aprenden a 
escribir, si ello les agrada. Por otra, se da 
un contenido informativo a nuestra Prensa, 
que facilita su expansión e introducción en 
todos los campos.

Boletines. — Cada Federación Nacional de 
Industria, editará mensualmente, un Boletín 
en el que se orientará la marcha sindical y 
constructiva en todas las actividades de la 
industria. Ese Boletín será de uso exclusivo 
para los Sindicatos y no tratará  para nada de 
la marcha política, ni militar, por ser ello de 
exclusiva competencia de los diarios. .

Revistas.—Con una revista trim estral, edi­
tada por cada Federación Nacional de Indus­
tria, en la que se consignen los avances alcan­
zados en el desarrollo técnico de la Indus­
tria, hay suficiente.

Esta revista deberá circunscribir su conte­
nido al .estudio y a la orientación técnica, 
abandonando en absoluto la cosa de orienta­
ción política o sindical, ya que ello es de 
competencia qxclusiva, de la Prensa una cosa, 
y de los Boletines, otra.

Consideramos que con este plan de trabajo, 
nuestro Movimiento queda excelentemente si­
tuado en la propaganda, debiendo procederse 
inmediatamente a la supresión de todas las 
publicaciones que no queden consignadas en 
este plan de trabajo.

Sí así se hace, habremos'dado un gran paso 
en el camino de propaganda orientada, puntal 
efectivo de todo movimiento, que se precie 
dé aumentar su radio de acción e influencia 
en las masas populares, así como, la realiza­
ción de sus aspiraciones fundamentales.

EL PO N EN TE

SOBRE EL ONCEAVO PUNTO 
DEL ORDEN DEL DIA

-E S T A B L E C IM IE N T O  DE N O RM AS  
G E N E RA LE S DE TR A B A JO .”

No escapando a la percepción economísticá 
de la Ponencia que en todo proceso econó­
mico, social o privado, se necesita de un plan, 
de una responsabilidad directriz y de una nor­
ma robusta para la acción obrativa, ha creído 
de imprescindible necesidad fijar uñas líneas 
generales de conducta para la gestión produc­

tora, razonándolas de antemano para justifi­
car el sistema que se propone y sus fines.

El movimiento libertario jamás fué enemi­
go de la organización, pudiéndose afirmar que, 
en España sobre todo, fió en ella los mejo­
res resultados para la idea emancipadora del 
socialismo. Las demás escuelas de vanguardia 
cuidaban, las unas, de poner toda la  riqueza- 
bajo el patronazgo del Estado para, desde él, 
aprovechando su naturaleza absorbente, mo­
nopolizar los medios de producción y de co­
m ercio 'y , las.o tras, negando toda tendencia 
unificativa, dejaban a la improvisación y al 
instinto de sociabilidad el libre uso de los re­
cursos de trabajo y cambio. Ninguna escuela 
sociológica contaba con la organización para 
administrar las cosas, bien porque les pare­
ciera qué el proletariado sería incapaz de 
construir oon método, y en ese caso precisa­
ba un solo pensamiento y una sola voz eje­
cutiva, o bien porque consideraban prematuro 
asentar normas previas, que implicaban tira­
nía y había que dejar al caos que produjera el 
milagro de parir el orden por un libre albe­
drío providencial nacido en las masas revolu­
cionarias. Ambas equivocan la ruta. Ni dicta­
dura, ni atomización que a la primera jus­
tifica.

El ideal confederal, libertario, opone a esos 
sistemas falsos, inadecuados a la vida per­
manente de un pueblo civilizado y conscien­
te de su dignidad, la fórmula de la organiza­
ción responsable, actuando en cada período 
histórico, en cada país, con respeto a sus po­
sibilidades y dentro de una disciplina mayo- 
ritariamenle reconocida y acatada. E sta con­
cepción, que es el antiestado y la enemiga de 
todo individualismo, representa la aplicación 
real de la democracia en toda la vida social 
de un pueblo.

En economía, esta democracia, se compren­
de por el derecho de todos a ser dueños y 
administradores del pro-común, creando las 
formas orgánicas de su discurSo, disponiendo 
de sus resultantes y de. los métodos necesa­
rios de trabajo que se distinguen a través 
unas normas generales, orgánicas e individua­
les, con deberes compensatorios al disfrute 
de los derechos, de copropiedad socialista.

Toda empresa capitalista, privada o social, 
exige una disciplina científica en su desarro­
llo y una dirección, inteligente que no puede 
quedar a merced de la versatilidad mental y 
del egoísmo estrecho del productor personal. 
Generalmente escapan al observador indivi­
dual, reducido al área de sus necesidades y 
apetitos, el movimiento cósmico de la econo­
mía política, que en marcha constante a su 
equilibrio perfecto, salta y anula interese^ 
particulares, imponiendo sacrificios cuanto 
más duros mejor, de privaciones y esfuerzos, 
con tal de llegar a la preponderancia del sis­
tema con rapidez, ya que todo retraso es una 
prolongación y 'una multiplicación de aqué­
llos.

Un pueblo, con economía precaria, que no 
supiera verificar una acción hipertensiva de 
trabajo, de mutilación de apetencias vulgares, 
y que cayera en una negligencia de sibarita 
mediocre, sería un pueblo irredento, en dege­
neración aumentativa. A nosotros la guerra y 
la reconstrucción nacional, en sí, nos orde- 
r»an una austeridad administrativa y una dili­
gencia laboratriz como jamás conocimos. Y 
más que nadie hemos de procurar los cfonfe- 
derados, que, por determinación propia, el pro­
letariado siga siendo dueño y.gerente de la 
economía que ha iniciado. O tra conducta pre­
supondría la acaparación por el Estado de 
todo lo existente o el renacimiento del capi­
talismo privado, vinculado en personalidades 
nuevas que dan el dorso a las masas.

Hasta hoy, vamos perdiendo crédito cons­
tructivo y capital colectivizado porque no 
tuvimos el coraje moral de descubrir nuestros 
peculiares, errores. Hora es de abordar el pro­
blema de cara, con visión de profesionalismo 
y economista.

La economía libertaria es comunista V. 
lo tanto, centralista, racionalizadora, planifi- 
cable. Se denomina por federaciones indus­
triales, concentradas, positiva gigantanasia de 
la producción y el cambio, simplificada en 
doce industrias básicas que ni el marxismo 
más rabioso pudo soñar. Ello precisa de un

aparato administrativo unificado como ningún 
otro, Unas normas generales de trabajo con 
tuerza de obligar y una comprensión en los 
obreros tan amplia que impida la caída en una 
dictadura estatal.

Por todo ello, la Ponencia señala las s i­
guientes normas de régimen de trabajo, que 
pueden ser aplicadas como línea de arranque 
en todo^/os lugares de manifestación econó­
mica:

El trabajo se organizará seleccionando a 
los obreros mejores, que tengan mayor histo­
rial revolucionario; a los que antes del 19 de 
julio poseían carnet sindical.

Los puestos restantes so cubrirán por tra ­
bajadores indistintos mediando los anteceden­
tes a partir del 19 de julio, ya sean manua­
les o técnicos, teniendo como condición su 
lealtad y su capacidad activista.

En la producción se tomará como tipo ini­
cial el de cien por cien respecto de la pro­
ducción antigua, sin perjuicio de instaurar 
que rebasen esas posibilidades según aseso- 
len las demandas económicas y tomando 
como modelo de retribución el porcentaje 
corriente, en aumento equivalente y nunca 
progresivo.

Se liquida el sistgma de las horas extraor­
dinarias y sólo en aquellas industrias de pe­
rentoriedad rigurosa, ordenada por la guerra, 
podrá decidir la organización el estableci­
miento de módulos de compensación salarista 
por superproducción.

En las que se consideren demandas abusi­
vas, por parte de la empresa o de los traba­
jadores, intervendrán el Consejo Técnico-Ad­
ministrativo de la Industria y la Junta Sin­
dical correspondiente cuando el patrón sea el 
Estado.

En las demás eventualidades el Consejo 
Técnico-Administrativo, será el organismo di­
rimente; y los consejos de Economía según 
la dimensión y enclavamiento de las indus­
trias aludidas por resoluciones del tal géne­
ro, con el mismo concurso de los organismos 
sindicales.

L qs consejos técnico-administrativos y los 
de economía, cada cual dentro de sus delimi­
taciones oficiales, serán los organismos res­
ponsables en la marcha del trabajo. Ellos pre­
supuestarán, contratarán, dirigirán y dispon­
drán del orden de trabajo, movimiento de uni­
dades productoras, acoplamiento de materia- . 
les, gestión financiera, etc., nombrando y su­
pliendo consejos de empresa.

En todo departamento de trabajo, por ofi­
cios, habrá un distribuidor de faena que será 
el responsable oficial en el transcurrir de las 
labores, velando por la cantidad y calidad y 
por la conducta de los obreros.

Además en la-empresa, limitada, habrá un 
director general que asumirá la gestión prin­
cipal y rendirá cuentas al Consejo Técnico- 
Administrativo, gozando de una autoridad que 
sólo pueden entoparla el Consejo y los Co­
mités de control.

El director está obligado a dar informe ru­
b r i c a d o ,  mensualmente, al Consejo Técnico- 
Administrativo sobre las vicisitudes y progre­
sos de la Empresa en todos los aspectos. Es 
el hombre de confianza- dol Consejo T. A. y 
está igualmente expuesto á la recompensa y 
a la sanción punitiva.

El director tendrá categoría de técnico y 
el distribuidor, la de obrero muy calificado, 
siendo remunerados con ajuste a lo que la 
organización proponga.

El distribuidor, que oficia de director au­
xiliar de la sección de oficio en el tajo, po­
drá proponer el despido fulminante, al Comi­
té de Control y al director, los cuales resol­
verán con rapidez;

En la no asistencia injustificada; a los con­
tumaces en la entrada tardía al trabajo; a los 
que no se avengan a- cubrir el tipo de produc­
ción señalado; a los que acusen tendencia de­
rrotista, enfrentando a los obreros con los 
responsables del trabajo y con los de orien­
tación sindical.

Sancionado el despido, el obrero puede ape­
lar ante el Comité, sin que la decisión de los 
tres delegados de la empresa (director, dis­
tribuidor y comité de control) le autorice en 
caso de fallo decisivo a recurrir al Sindicato. 
Esto sólo puede suceder a discrepancia de al-

C.
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Acuerdos de nuestro Congireso

a o n

i

Temas del momento
—¡Convivencia... sí!
Cuandij se tiene un cargo ad­

ministrativo por designación de 
¡a Organización Sindical,y, no se 
está conforme con su orientación, 
hay un camino: el de la dimisión.

(D e “Avance Postal", 1." épo­
ca, añp I.", n." I.)

De acuerdo, camaradas, de acuerdo. La de­
cencia democrática en este sentido se impo­
ne. No hay vuelta de hoja. O se siente la de­
mocracia y en este sentido hay que apechu­
gar con las consecuencias que ello acarrea,
6 no se siente, y, en tal caso el individuo afec­
tado o es un cínico, un malvado, o un redo­
mado bribón.

Cuando un cargo administrativo es otorga­
do por votación unánime a un compañero por 
merecer éste la plena confianza de la organi­
zación que otorga, en justa correspondencia, 
el compañero favorecido, debe darle a aquel 
cargo toda la prestancia que ello trae de por 
sí. ya que el cometido a realizar y el indivi­
duo que lo realiza, debe poner de su parte 
todo el interés posible para que esta confian­
za otorgada no decaiga ni un momento, pues­
to que en tal cometido, es la organización 
quien avala y no el individuo. Si el individuo 
está 'en  desacuerdo con la orientación o dis­
conforme simplemente con la actuación de 
otros dirigentes de esta misma organización 
que le otorgó su confianza, debe, en perfecti- 
simo derecho de las atribuciones que se le 
confieren a todo militante, actuar para con­
trarrestar si le es posible la orientación que a 
su juicio y por las circunstancias que fueren, 
determina esta disconformidad, en caso con- 
trario, por derecho categórico de decencia so­
cial y hasta por decencia personal debe em­
plear el único camino viable en este caso y. 
esto es, presentar la dimisión irrevocable del 
cargo que ostenta ya que ha dejado de me­
recer la confianza de los otorgantes. Y, no 
hay vuelta de hoja, no hay más que este ca­
mino.

El cargo de Habilitado (ya que el nombre 
no hace el caso) de la Cartería de Barcelona, 
¿no cae de lleno en las manifestaciones .di­
chas? ¡Creemos que sí Y, vamos a procurar 
justificar esta afirmación. Según ley promul­
gada antes del año 1917, la elecciód de habi­
litado de las carterías se efectuaba por vota­
ción de los componentes de la misma y el ele­
gido solamente había de ejercer el cargo por 
un tiempo máximo de dos años. Posteriormen­
te quedó abolida dicha ley promulgando en 
su lugar otra en el sentido de que la validez 
de dicha elección daba el carácter de perpe­
tuidad al individuo triunfante para ejercer di­
cho cargo. Es decir, que por imperativos de la 
ley, el individuo que obtenía mayoría queda­
ba ungido habilitado para mientras estuviera 
en la Corporación.

Ahora, bien: ¿Cree el habilitado actual, que 
las leyes promulgadas en este sentido antes 
del advenimiento de la República pueden te­
ner validez? ¿Recuerda la génesis del porqué 
se acordó por el Comité del Sindicato Autó­
nomo de entonces en que fuera elegido por 
unanimidad‘para el cargo que ostenta?

Cómo no va a recordarlo si por aquel en­
tonces el camarada en cuestión ejercía el car­
go de vocal de la fenecida Comisión de Des­
tinos y sabían perfectamente el porqué y el 
cómo se efectuaban los nombramientos de car­
gos administrativos de la Corporación.

Para qué recordarle si sabe perfectamente 
que el nombramiento de Habilitado es potes­
tativo de la Asamblea soberana y que el Mi­

nistro se circunscribe únicamente a avalar lo 
que esta Asamblea sanciona.

El caso es. pues, evidente: la facultad del 
nombramiento es potestad de la Organización, • 
ésta debe, pues, en todo momento determinar 
sí dicho nombramiento y el individuo que lo 
acepta merecen o no su confianza. ¿Está se­
guro el camarada Habilitado de que continúa 
mereciendo la confianza de la mayoría de sus 

,^}ectores y  d e ja  Organización de la cual de­
penden? En caso contrario, ¿por qué no prue­
ba si estos mismos electores le ratifican otra 
vez su confianza?

Nosotros creemos que si dicho camarada po­
see todavía un adarme de ética y decencia 
social debe poner inmediatamente su cargo a 
disposición de la Organización m ayoritaria a 
quien se lo debe. ¿Quién sabe si esta misma 
Organización no le ratificará otra vez su con­
fianza? Cosas más raras están ocurriendo y 
sin embargo se encuentran como naturales, ya 
que la persona es una cosa y los sentimientos 
sociales o políticos otra.

Todos sabemos muy bien y más los que 
hace años hemos pertenecido a .organizacio­
nes de carácter social, de que los cargos tan­
to ejecutivos como administrativos que se 
deban a la propia organización todos son ac­
cidentales; por tanto todo buen demócrata 
debe de acatar en todo momento la ley de 
mayorías que regula toda nuestra razón co­
lectiva.

Ya nos figuramos de antemano que nues­
tro alegato será interpretado en el sentido de 
que sentimos animadversión hacia el afecta­
do y por lo tanto tenemos ganas de fastidiar- 
_le, y, no es así. camaradas; para nosotros, den­
tro de la corporación no pueden existir ene­
migos, a lo sumo, admitimos quien pueda dis­
crepar de nuestro, sentir o nuestro parecer, 
pero enemigos no, todos los trabajadores, sin 
excepción son. nuestros hermanos y como a 
tales queremos tratarles. ¿Que hay quien no 
lo interpreta así? Peor para él, pero eso no 
es óbice para hacerle comprender que los 
asuntos que atañen a la corporación deben 

• ser tratados con alteza de miras y sin eufe­
mismos de ninguna clase.

La mayoría de veces tenemos formado un 
falso concepto de la crítica, pero ésta, cuan­
do es razonada, debe de acatarse, si no con 
satisfacción, cuando menos con benevolencia 
hacia la persona que la ejerce; por lo tanto, 
nunca, en ningún concepto, como a enemigo. 
El enemigo a veces no hay que buscarlo entre 
los contrincantes, en muchos casos está den­
tro de nosotros. Enemigo es aquel que, impul­
sado por egoísmo o por espíritu malsano, 
quiere absorver para sí todas las .preminen­
cias, la mayoría de las veces inmerecidas; el 
enemigo es aquel que por sus ambiciones o 
por sus egoísmos pretende lograr o conservar 
posiciones privilegiadas que en puridad de 
principios ni le corresponden ni le pueden co­
rresponder.

No todos los enemigos los tenemos en la 
acera de enfrente. Algunos, no muchos afor­
tunadamente, se encuentran entre nosotros y 
éstos son aquellos que amparándose en el Sin­
dicato quieren a toda costa que el Sindicato 
les defienda, sin parar mientes en que su obra 
perjudica más que beneficia a ellos mismos 
y de rechazo al Sindicato que tolera las arbi­
trariedades que puedan cometer.

La Organización, camaradas, no puede con­
vertirse ne una alcahueta donde individuos sin 
escrúpulos puedan medrar a sus anchas; en 
todo caso, el Sindicato que los amparara y la 
Organización que lo permitiera llevaría para 
siempre más, el estigma de la deshonra gra­
bado en la frente. '

Nuestro primer Congreso aprobó, después 
de amplia deliberación, una reglamentáción 
de solidaridad económica para subvenir a las 
necesidades de los compañeros que caigan 
víctimas de represión en lá lucha social por 
la emancipación del hombre.

No cabe, en nuestros medios, ni discutir si­
quiera la necesidad de responsabilizarse colec­
tivamente de las necesidades de aquellos que, 
en bien de nuestra colectividad, sufran-per­
secuciones de índole moral o material. Ello 
sería tanto cómo pretender poner vallas al 
desierto. Nuestra idiosincracia, nuestro espí­
ritu, lleva ya en sí el afán de ser útil a nues­
tros compañeros. No es menester que, por 
reglamentaciones, acuerdos u otras medidas 
se incite a que cumplamos, los confederados, 
con nuestro deber sindical en 'este aspecto. 
Nos basta con apelar a nuestra consciencia, 
a nuestro corazón y a la tradición eminente­
mente proletaria que los trabajadores de Co­
municaciones tenemos sobradamente probada 
para no necesitar de otro incentivo que pro­
duzca la reacción necesaria en nuestra masa 
sindical. Cabe, solamente, recordar que ni un 
solo trabajador de las Comunicaciones, a lo 

. largo de los anos de luchas sostenidas frente 
a la represión, ha sufrido hambre ni se ha 
visto relegado por el hecho de ser represa- 
liado. Antes al contrario, heñios dado, cons­
tantemente, pruebas de una solidaridad dig­
na de ser considerada como modélica. Reco­
nozcamos, pues, que holgaban reglamentos si 
la masa no estaba predispuesta, y holgaban 
también de estar, como está, deseosa de cum­
plir con su deber para con los compañeros 
de trabajo y de lucha.

Pero, el reglamento aprobado por nuestro 
Congreso no tiene, ni podía tener la finali­
dad de forzar a los camaradas a contribuir en 
pro de la solidaridad, sino, solamente, seña­
lar aquellas normas consideradas primarias e 
indispensables para hacer eficaz la repetida 
solidaridad, pues nó cabe olvidar tampoco que 
la experiencia nos ha demostrado que es me­
nester obviar las dificultades de orden mate­
rial que' perturban, en determinados momen­
tos, su normal desarrollo.

Dicho lo que antecede, cabría únicamente 
rem itir al lector a los acuerdos del Congreso, 
publicados en el número anterior, pero que­
remos, sin embargo, ampliar y señalar uno de 
los puntos más importantes de la reglamen­
tación, '

Norma sentada por el Congreso fué la de 
indicar, con toda claridad, que todos los tra ­
bajadores son iguales en la percepción y en 
la contribución. Es decir, suprimir, en este 
aspecto tan capital, la desigualdad <5ue exis­
te aún en otros de la vida de nuestro país. 
Hacer, verdaderamente y no de m entirijillas, 
obra revolucionaria, anulando castas, privile­
gios y pretericiones.

Partiendo, pues, de este elemental princi­
pio de igualdad, todo lo demás, contenido en 
la reglamentación, son sencillas normas de 
procedimiento que posibilitarán la puesta en 
eficaz marcha de la regular prestación de la 
solidaridad económica.

Y auguramos que, con toda seguridad, a 
partir de e s ^  fecha, podremos aun más que 
antes, demostrar la modélica y ejemplar nor­
ma de conducta de los trabajadores de Comu­
nicaciones en favor de los compañeros perse­
guidos.

S. G. F.

El Sindicato debe ser el crisol donde las 
ideas sustentadas por sus componentes refle­
jen el pensamiento y la grandeza de sus sen­
timientos, la llama perenne dej ideal hacia la 
máxima superación, y nunca, pero nunca don­
de pueda cobijarse la maldad y Iq traición.

Y, aquel que no piense así, el que opina 
que el Sindicato debe ser un fin y no un me­
dio para la consecución de este fin, dígase 
como se diga, y llámese como se llame, siem­
pre será un perturbador, un indeseable para la 
organización donde esté afiliado.
* Contra nuestra voluntad, parece nos hemos 

desviado un^poco de la cuestión objeto^de es­
tas cuartillas,, pero creemos necesario de tan­
to en tanto hacer algún que otro toquecito a 
los intereses morales que nos son tan queri­
dos, hay que dar de tanto en tanto algún alda- 
bonazo para llamar la atención a los desca­
rriados, a los pusilánimes y a los malintencio­
nados, a la vez que nos sirve a manera de hilo 
conductor con nuestros buenos camaradas.

En una de las memorias de E. Reclús re­
cuerdo leí lo siguiente:

Sepamos pues, nosotros, que queremos 
fundar una libre sociedad de trabajadores, 
proseguir nuestra- lucha, sin preocuparnos de 
esas guerras entre amos que lanzan batallo­
nes de esclavos unos contra otros. Nuestra 
causa es diferente. Nosotros no tenemos por 
qué mentir como los diplomáticos, nosotros 
proclamamos en voz alta nuestra finálidad... 
la causa de todos los trabajadores...”

A eso vamos, camaradas, nosotros no somos 
ellos, ellos para nosotros representan todo lo 
pasado con su procesión de tahúres, de sica­
rios y de sinvergüenzas de toda laya y, a aho­
gar todo ello vamos, pero eso sí, hay que de­
mostrar con hechos que somos dignos de me­
recer el calificativo de buenos.

¡Convivencia... sí! Pero decencia social 
también.

"C H IN E T E ”

C. N. T. A. I, T.
F ED ER AC IO N  N A C IO N A L D E COM UNI­

CACIONES. — C O M ITE  N AC IO N AL

CIRCU LAR A TODOS LO S COMPA- 
Ñ ERO S M O V IL IZ A D O S

Por Ja presente se invita a todos los compa­
ñeros de este Sindicato que se hallen encua­
drados en el Ejército Popular, bien sea en 
unidades de vanguardia o 'de retaguardia, que, 
con la mayor urgencia y  para un asunto del 
mayor interés para los mismos, que, por me­
dio del Comité Regional de la Federación de 
Comunicaciones a que pertenezcan, nos com^t- 
niquen los siguientes datos: Nombre y  dos 
apellidos, reemplazo, último destino civil des­
empeñado y  actual dirección (División, B ri­
gada, Batallón, Compañía, etc., dando la ma­
yor cantidad posible de detalles a este res­
pecto).

Por tratarse de una gestión que se halla en 
vías de realización y  siéndonos indispensables 
los datos reseñados, en beneficio exclusivo de 
vosotros mismos, se os ruega, compañeros 
movilizados, la máxim.a urgencia y  exactitud 
en dar respuesta a lo que se os interesa.

Fraternalmente vuestros 
E L  C O M ITE N AC IO N AL

C. N. T. A. T. T,
F ED ERAC IO N  N AC IO N AL  

D E COM U NICACIO NES  
C O M ITE  N AC IO N AL

Nos es grato comunicar que, en virtud de 
acuerdo de nuestro Congreso Nacional, el do­
micilio social de nuestra Federación- Nacio­
nal es, en la actualidad, el siguiente:

Paseo de Pi y Márgall, 4, Teléfono 227S5 
BARC ELO N A

Lo que nos es grato poner en conocimiento 
de la Organización confedera! en general,

Barcelona, 18 de diciembre de 1937.
EL C O M ITE  NACION'AL

LOS camaradas brlíánlcos 
nos prestan su apoyo

Traducimos del "Bulletin dTnformations 
Postales”, órgano de la Unión internacional 
del personal de Correos, Telégrafos y Telé­
fonos (P. T. T .) :

"Ayuda a los refugiados españoles de Fran­
cia. — Nos enteramos de que la “Union of 
Poste Office W orkers” de-Gran Bretaña en 
Londres, ha remitido a la Federación Nacio­
nal de los P. T. T. franceses una aportación 
de 100 libras esterlinas (14.700 francos fran­
ceses) para la obra en favor, de las mujeres 
y los niños españoles refugiados en Francia 
Esta aportación fué entregada en contestación 
al llamamiento del camarada Perrot hecho al 
Congreso de Versalles, celebrado en agosto 
último y seguidamente de la publicación de 
este llamamiento en la Memoria del Congreso, 
aparecida en la “Informaciones postales d>‘ 
la I. P. T. T .”

Con satisfacción insertamos estas líneas po 
las que palmariamente demuestran los compa 
ñeros ingleses su antifascismo, demostraciót. 
no nominal, como suele serla la de las grar 
des democracias, sino real, efectiva y ber- 
ficiosa para la causa.

'''i|
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